


lectura diaria de libras de dmmibn. Al irnismo tiempo parece evidente que la 
convivencia de numero.- h o m b r ~  solteras y mujeres bajo'el mismo techo del 
amo, conducian hevitablemente a una conducta pmmíma. No hay que dvi- 
dar que aal mismo f i ~ ~  que a los huécwec, los amigos y los extraños, se les 
exigia regirse por la mnducta del honor, se les mostraban las mujeres de la casa 
mmo un tesoro, por vanidad. Tesora que haba que guardar al mismo tiempo 
que ofrecer para mantener d honor que, itampco hay que olvidar, es m estatus 
piiblico del hombre que depende exclusivamente de la conducila privada de la 
mujer. 

Con este compleja eniramado de m1acime no es dificil imaginar al hombre 
pensando de las mujeres qw algo malo esiarán haciendo cuando no se las ve. 
No hay más que leer a loa momEstas de la epcK.a para percatarse de su obsesi6.n 
por las actividades d t a s  de la mujer. Coma siempre que el hombre proyecta 
sus deseos en lo «otro», se la imagina en sus gineeeos entregada a los placeres 
bien solitarias, Ibbices o con adolescentes, pues desde Eva, el deseo en la mujer 
es kmntenible. Hay que ocatgarh, pr tanto, y hacerles hilar, bordar, cantar, 
disefiar la mp y la decoracidn tanto profana como sacra. 

Pera hay otra clase ssocial sin skvigntes en donde la mujer carece de tiempo 
de ocio pus tiene que compaginar el cuidado de una numerosa prole con el en- 
tones complejo oficio de mantener fa catw y, si era el caso, ayudar al marido en 
el trabajo. En estas casos las artes que requieren un aprendizaje largo y espacio- 
so dejan lugar a la mujer y, c k m a a f e ,  en d caso de las artes, la mujer nc 
hereda por 10 genwal el taller clel marido para conthlarlo como lo hace, pox 
ejempb, la espsa del carnicera u otros oficios. Como se ve, ambigua es la si- 
tuacidn de la mujer durante estos siglos. Par m a  parte los modos simbióticos 
de pduccibn y rqrodizlxidn no definen con claridad los lhites %icw entre 
La vida privada, la pública y la actividad econámim, pues los riesgos de la vida 
medieval, impulsaban a la mujer a tomar parte en el manejo de la propiedad fa- 
miliar y en Ia vida econdmica en general. L;e&n W. Chadwick, %hay evidencias 
de que participaban en todas las formas de prducción cultural, desde la edifi- 
caci6n hasta la construcción de manuscrikos y, al mismo tiempo, 
durante el siglo XII el crecimiento de las ciudades creó una nueva clase de 
mujer; la mujer trabajadora urbana. Es el momento en el que éstas se integran 
en la estructura económica y adquieren el derecho a heredar y a los pddegios 
derivados (tambikn es el momento en el cpe la iglesia empieza a pedir su con- 
sentimiento en la ceremonia matrimonial). Su importancia en el área económic~ 
les abre un lugar en los gremios, aunque con restricciones. Pocos oficios erar 
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y don6 una casulla utilizada en las ceremo- 
wromeh A K d p d e ?  espasa de Enrique U, se le supone, por el 

de tapiash y, pteriamente, BE forman las collas de 

tístia, y la sitmcibn social de k &poca que se nos muestra ms indica que, bien h- 
bajando d M& de Dios a la sub imrJa  c o t i h a ,  las vidas de la mayor 
parte de lmnk$s: y de mujeres se centran en el trabajo. No hay, en éste, una 
dtiW& ca$a m e  Eg% g&wros, y s3.QsLb mujer odstn entre la li- 
M a d B g a c h y k  o, a veces, del mero talan- 
te f-, es de&, nosopadrecdela 

para hs normaitívas lpsstenores sobre h conducta de 
la mujer es& ya . El medíevo es polifico en escritores y pensadores que 
d e k  ateación y dLsnisi6n a1 tema de k mujer y de su estatus apropiado en h 
mcitJdraid, dhaisibn que lss ab- cbnentmiin m la Mplaxidad Eva-María, 
esto es, d u a a  o mta. Y así a m o  entran en juego kxs monasterios. 

El origen del monacato femenino en la Europa occidental se puede rastrear 
hasta la fundación del convento de Arles en el año 512 por el obispo Caesarius, 
quien lo funda para que io dirija su hermana Caesana. «Entre salmos y absti- 
nencias, vigilias y lecturas, dejemos que las vírgenes de Cristo copien bellamen- 
te los libros sagrados»? Aquí comienza una tradición de monjas ilustradas, 
pues dentro del convento las mujeres tenían acceso al conocimiento, aunque, 
por las escrituras de Can Pablo, se les prohibía la enseñanza. El convento apare- 
ce como una alternativa al matrimonio, es la oportunidad para el inconformis- 
mo y la intelectualidad en la mujer. La regla de San Benedicto llega incluso a 
crear conventos mixtos donde monjes y monjas viven y trabajan en común, 
conventos que fueron abolidos por el Segundo Concilio de Niza en el 787. Al- 
gunas de estas monjas ilustres que conocemos son Anstrude de Laon, Gertrude 
de Nivelle, Bertille de Chelles y Hilda de Hartlepool. 

Así pues, durante el siglo VII, abadesas poderosas y cultas, de familias no- , 

bles, dirigen escribanías en las que se copian e iluminan manuscritos. Este 
hecho, junto con la existencia de conventos mixtos, hace pensar a W. Chadwick % 
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que ambos géneros trabajaban pqr igrlal en la composicidn, copiado e ilumina- 
ción de los manuscritos. Pero solmente tenemos testimonios de eila en BEema- 
nia, a causa, según esta misma autora, del florecimiento cultural e intelectual de 
la mujer propiciado por el Imperio Otomano. 

La desaparición de los conventos mixtos y, en Inglaterra, la reforma del siglo X, 
que pone al rey como guardián de 1 ~ s  monasterios y a la laina m o  guar&na y 
protectora de los conventos femeninos, parecen ser hs camas de la progresiva 
disminución de la mujer culta. La mayoría de estas mujeres escribanas e ilumina- 
doras terdan una participacióli activa en el flomimiernto de la cultura. Así, nos 
e n c o n ~ o s  con Diemund, en el monasterio de WessobntnI en %viera, a quien 
se le atribuyen cuarenta y cinco libros. Tambien existen d ~ n t o s  que a*- 
yen a Guda un ho&o de San Bartolom6 y m tratado mtmndmico. Una tal 
Claricia aios deja su autoffetrato en la cola de una letra B. m un manuscrito en el 
que también trabaja otra mujer, Domthy Miner. C1zriciaI una mujer laica, se cree 
que trabajó en la escribarda del monasterio de Augsbtq a Mes del siglo m. 

Lambert inicia con el Libw Floriduc, escrito m FIandés en 1120, una tradicida 
de enciclopedias cristianas que, siguiendo a Isidoro, trah la cosmologfa, la &ca 
y la escatología, adquiriendo su máxima expresión en las obras de las autoras 
más famosas de la época, Herrad de Landsberg y Wdegard de Bingen. 

Hergad, que muere en 1195, es abadesa del convento de Hohenbourg, en Al- 
sacia, y autora del Hortus Deliciarum, pintado para sus monjas y considerado 
como la mayor enciclopedia visual de toda la edad media. En cuanto a Milde- 
gard de Bingen (1098-1179), Bárbara Newman la considera Ea primera pensada- 
ra cristiana que trata con seriedad y positivamente la idea de lo femenino, re- 
presentado por las dualidades Eva-María y Ecclesia-Madre Iglesia. Es además 
la primera mujer teóloga que personifica el amor como una mujer de gran be 
lleza. De su mano nos queda el Scivias. 

En el siglo XI una nueva reforma de la iglesia prohibe los matrimonios cleri- 
cales, aumenta las restricciones contra las religiosas e impone con rigidez la 
regla del celibato. Santo Tomás, siguiendo a Aristóteles, Galeno e Ntípócrates, 
insiste en la natural inferioridad de la mujer y, en consecuencia, se las excluye 
de la vida intelectual, de las Escuelas Catedralicias y de las Universidades, ini- 
ciándose así el discurso alternativo de la mujer. Las religiosas se vuelcan cada 
vez más hacia la mística, pero, aunque las monjas son las iniciadoras, a partir 
del siglo Xiii aumenta el ntimero de iluminístas laicas. 

ThomaSse, iluminista y tabernera (h. 1292) es un ejemplo de lo que estamos 
- - diaendo. Entre el Xm y el Mv se habla de ocho mujeres i l m t a s  en París, pero 

-1 - s@lo se las conoce por una cita de Franqois Baron, pues nada queda de su obra. 
. -; Rntre el XLV y el XV destacan dos nombres; Bourgot, hija de Juan el Negro, que en 

. a  

1358 trabajaba con su padre para Yolanda de Flandes; posteriormente trabajó .. *. 
"'c.. para Cqlos V y para el Duque de Berry. Y Ardtasia, quien estuvo al servicio de 

'k -  - CJpistuie de Pisan, una de las primeras escritor~feministas t-.*:. --. que registra la bis* 
c - -- , -  - . 
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clásicos, pues debe acudirse a las múltiples 
os aparecen, a veces, con distintas deno- 
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